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Queremos enmarcar la 
comarca de Molina de 
Aragón en el área de la 
provincia de Guadala-

jara, para hacer un seguimiento del 
efecto que se ha producido en las 
últimas décadas con la despobla-
ción de la Comarca. Le colgamos 
un apéndice, el pueblo de Rillo de 
Gallo, como muestra representativa 
de los 78 municipios que la compo-
nen. Es una obviedad que existen 
en la provincia dos bloques que con 
frecuencia citamos: el Corredor del 
Henares y el resto de la provincia. 
Uno de los grupos –el Corredor del 
Henares– tiene un efecto sobre el 
conjunto provincial que enmascara 
los problemas que el otro grupo tie-
ne y que no aparecen cuando se pre-
sentan datos en el marco provincial. 
Queremos ponerle cifras, porque 
resulta mucho más descarnada la 
comparación. Es un efecto que no 
se da en otras provincias próximas: 
Cuenca, Soria, Teruel y en menor 
medida Segovia.
 Vayamos, por tanto, a conocer 
la evolución de la población del 
pueblo y la comarca. Las cifras pro-
vinciales han tenido oscilaciones, 
pero no de magnitud significativa; 
es suficiente con registrar los habi-
tantes del año 1900 con 200.186 y 
en 2021 con 265.588 habitantes. 
Ha tenido un incremento del 
32,67%.
 Primera constatación, mientas 
que la provincia tuvo un incre-
mento de +32,67% la comarca 
descendió -76,43% entre los años 
1900 y 2021. Hay otro efecto 
que con las cifras del cuadro no se 
aprecia. La capital de la comarca 
registra en los dos años extremos 
que tomamos 2.907 habitantes el 
año 1900 y 3.217 en 2021, apenas 
hay variación. Con la simple resta 
de este censo al total de la comarca 
obtenemos para los 77 pueblos 

restantes 34.834 y 5.678, es decir 
un descenso de -83,7%; como el 
del pueblo testigo que presentamos 
-85,6%, demoledor. El peso de la 
población de la comarca en la pro-
vincia en 2021 es del 3,3% frente al 
18,8% en 1900. Hemos recogido 
la población de más de un siglo para 
ver con mayor perspectiva lo que en 
realidad ha pasado en menos años. 
La Comarca de Molina ha tenido 
una población estable durante más 
de cincuenta años, en la primera 
mitad del siglo XX. Para los que se 
escandalicen por la existencia de 
los 78 municipios 1avanzar que esa 
fácil solución de que desaparezcan 
del mapa por el simple hecho de 
agruparlos no resuelve nada. El 
sentimiento de pertenencia es muy 
superior a cualquier otro ahorro, 
que además no se produce, al com-
partir entre varios los costes de la 
gestión administrativa. 
 Ahora veamos la letra pequeña 
que indican las cifras. La primera 
bajada se produce entre los censos 
de 1950 y 1960. En el padrón de 
Rillo esta modificación tiene un 
efecto más económico que numé-
rico. Desaparece todo el grupo de 
jornaleros y pastores. Son jóvenes 
solteros en plenitud de fuerzas y 
energías, que se contrataban en 
otros pueblos de la comarca o co-
marcas próximas de Aragón. Vivían 

en el seno de la familia, como un 
miembro más. Los pastores eran 
personas de mayor edad, general-
mente con familia, que vivían en 
casa independiente. Algunas explo-
taciones disponían de los servicios 
de un pastor y dos criados. Estos 
abandonos fueron el primer golpe 
que recibe la “fuerza de trabajo” del 
municipio. Coinciden con el inicio 
de la mecanización con tractor. En 
algunos pueblos, con más regadío 
y el cultivo de la remolacha, se 
desplaza ligeramente el descenso. 
 El segundo golpe comienza en 
los 60. Desaparecen la mayor parte 
de los jóvenes de la familia en edad 
de trabajar en la explotación. Para 
profundizar un poco más en los de-
talles de la década utilizamos los da-
tos de 1965. Entre el censo del año 
1960 y los datos del 65 –este con 
96 familias y 296 habitantes– solo 
se registra una disminución de la 
población de 28 censados cuando 
en esos cinco años ha emigrado la 
parte más importante de la juven-
tud del municipio. Desaparecen 
“solamente” 3 familias completas 
–con 5 o más unidades cada una–, 
pero el resto de los hogares se ven 
abandonados por los miembros 
mejores para la continuidad de la 
explotación agraria, hasta un total 
de 60. Es el mayor golpe que recibe 
la “fuerza de trabajo”. Cinco años 

después, en 1970, el censo ya refleja 
el abandono de familias enteras; 
este efecto se irá prolongando su-
cesivamente por la retirada de los 
familiares que quedaban de los pri-
meros emigrados y el fallecimiento 
de los mayores. El conjunto del 
país sigue esta escalada, con una 
población activa agraria que pasa 
en porcentaje del 51,9% en 1940 
al 4,16% en 20212.
 Pasamos a señalar el destino que 
tendrían muchos de sus habitantes. 
La mayor parte se dirigen a Barcelo-
na y Madrid. La fábrica de la SEAT 
en Barcelona recibe a los primeros 
emigrantes, cae plenamente en 
nuestro periodo de análisis su fun-
dación en 1950. En Madrid serán 
acogidos muchos por la Adminis-
tración o las empresas públicas, en 
sus más variadas opciones. Tam-
poco faltarán las porterías de casas 
particulares para albergarlos. Ni 
que decir tiene que otras capitales 
también los recibirán: Zaragoza, 
Valencia o Vitoria.  En Castilla la 
Mancha se asentarán algunos en 
Guadalajara y Cuenca. Por supues-
to, no hay que olvidar Francia y 
Alemania, serían países de acogida 
de algunos de los trabajadores. Y así 
tenemos una muestra de lo que este 
territorio ha dado a la otra parte de 
España. No solo no les ha robado 
nada a los otros españoles sino que, 
si algo es verdad, es que le robaron 
lo mejor que tenía.
 En la situación actual damos 
un brochazo sobre los efectos que 
este hecho tiene a nivel provincial. 
Guadalajara enmascara la búsque-
da de una solución al problema, 
se constata cuando los estudios 
se hacen a nivel provincial. En el 
último trabajo de Funcas3 Gua-
dalajara estaría con las provincias 

más dinámicas, con saldos mi-
gratorios positivos y altas tasas de 
inmigración. Incluyéndola en lo 
que llaman grupo 3 con Burgos, 
Huesca, La Rioja, Valladolid y 
Zaragoza. Lejos del grupo 1 con 
Soria y Teruel donde realmente nos 
encontramos nosotros. Algo descu-
bren cuando ven que “entre 2001 y 
2019 ganan claramente población 
(incluso exceptuando capitales) dos 
provincias que se benefician de su 
proximidad a Madrid, especial-
mente Guadalajara, pero también 
Segovia”. Los pueblos del Corredor 
del Henares son más que suficientes 
para disfrazar lo que realmente 
ocurre en casi toda la provincia. Por 
eso es frecuente ver a Soria, Teruel 
y Cuenca presentar propuestas 
conjuntas a nivel nacional, bien 
desde las administraciones o bien 
desde el empresariado, sin contar 
con Guadalajara. 
 Vemos que a perro flaco todo se 
le vuelven pulgas. Pero no todo son 
aspectos negativos. Volviendo de 
nuevo el pueblo testigo que tomamos 
de referencia podemos constatar que 
a pesar de la diáspora en Rillo no 
impide que los rillanos, de cualquier 
rincón de España, lo que deseen y 
añoren sea: “aguardar al agosto del 
año que viene para volver a respirar 
aquí, el único lugar del mundo donde 
no se sienten mandados y donde 
todos sois igual que todos”4. Y de 
esto quedará constancia todos los 
años en la celebración de la fiesta de 
agosto, cuando se sientan en la tradi-
cional paella colectiva en el frontón 
de la plaza más de 400 comensales. 
Todos ellos con casa asegurada en el 
pueblo como segunda residencia. Por 
supuesto con la estructura familiar 
para iniciar cualquier otra actividad, 
que es lo que necesita la comarca.
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Una comarca y un pueblo, de los 78 que la componen

Molina de Aragón en la provincia de Guadalajara
Rillo de Gallo. La comarca de Molina sufre la despoblación.

Evolución de la población de Rillo y la Comarca de Molina (1900-2021).
FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA. (*) POBLACIÓN DE DERECHO

1 Los núcleos urbanos son más, por poner el ejemplo extremo, Corduente agrupa a: Aragon-
cillo, Canales de Molina, Cuevas Labradas, Lebrancón, Teroleja, Terraza, Torete, Valsalobre 
y Ventosa.
2 La población agraria y la población total (en miles) de aquellos eran en 1940 y 2017 los 
siguientes: 4.781,0/9.208,8 = 51,92% y 840,1/20.184,9 = 4,16%. INE: Anuario Estadístico 
de España 1944-1945 y Encuesta de Población Activa (4º trimestre 2021).
3 Bandrés, Eduardo y Azón, Vanessa. La despoblación de la España interior. Funcas, Madrid, 
2021. págs. 14 y 32.  
4 Andrés Berlanga, La gaznápira. Barcelona: Editorial Noguer, 1984. (Tercera edición: marzo 
1985. pág. 199).


